




ROSENTHAL recoge también el testimo-
nio de Pedro Martyr de Anglería, en una carta al
arzobispo de Milán, que considera el palacio
árabe de la Alhambra un/ca in orbe terrarum, crede.

Carlos V no estaba acostumbrado a vivir al
estilo morisco, como lo estaban sus abuelos, el
Rey Católico, y su desgraciada madre, doña Jua-
na, retirada en 1509 en el monasterio francisca-
no de Santa Clara, que vivieron en el antiguo
palacio mudéjar de Alfonso XI, en Tordesillas,
junto a Valladolid. Sus predecesores en el trono
español no construyeron ningún palacio, pues-
to que se limitaban a añadir habitaciones reales
al monasterio favorito, o a hacer grandes refor-
mas en una residencia árabe o castillo, para
adoptarlos a sus necesidades, empleando ordi-
nariamente artesanos mudéjares, para preparar
o decorar los interiores.

Con estos precedentes ROSENTHAL nos
lleva a la conclusión de que estas residencias
reales no se adaptaban a la vida del joven rey,
que se había criado en residencias relativamen-
te modernas de la corte de Borgoña en Flandes.

Doña Isabel de Portugal, esposa de Carlos
V, estaba tan descontenta de sus habitaciones
en el Cuarto Dorado, situado al Oeste del Patio
de los Arrayanes, que se trasladó con su ajuar al
claustro segundo del Convento de San Jeróni-
mo, en la ciudad.

ROSENTHAL ofrece valiosa documenta-
ción sobre dicho traslado de residencia: un pla-
no, conservado en el Palacio Real de Madrid
(Pl. 17-E), con una nota que dice que el Cuarto
Dorado había sido restaurado por los Reyes Ca-
tólicos en 1492, y se consideraba como el más
confortable del palacio nazarí, como se descu-
bre en el estudio de Jesús Bermúdez Pareja pu-
blicado en Cuadernos de la Alhambra 1 (1965), pp.
101-105.

Con un delicado sentido del humor señala
ROSENTHAL que no sólo la emperatriz estaba
descontenta con su alojamiento en la Alham-
bra, sino que también muchos miembros de la
corte, alojados en los salones de los palacios na-
zaríes, en las torres y edificios contiguos a las
fortalezas, así como en casas privadas de la ciu-
dad, se quejaban amargamente de su inadecua-
da residencia. El encanto de la decoración exó-
tica no ofrecía compensación suficiente para
los embajadores de la corte imperial, acostum-
brados a alojarse al estilo europeo.

ROSENTHAL recoge noticias muy concre-
tas sobre este tema, como son las quejas del em-

bajador polaco Juan Dantisco.
Carlos V había sido aconsejado por su ma-

dre y abuelos a que conservara el Palacio nazarí
de la Alhambra, como precioso trofeo de la vic-
toria en Granada, por ello no tuvo más alterna-
tiva que construir una moderna residencia para
los futuros visitantes de la ciudad.

ROSENTHAL hace un detallado estudio de
los personajes que intervienen en el proyecto
inicial de construcción del moderno Palacio
y recoge los testimonios primeros de Prudencio
de Sandoval, Andrea Navagero, Mártir de An-
glería, con adecuado apoyo bibliográfico. La se-
gunda parte de este capítulo I analiza, con pre-
cisión y objetividad, tres planos conservados
del Palacio y tres cartas, escritas de 1527 a 1529.

El capítulo II sigue, con una fiel atención a
las listas de cuentas de obras, el proceso de
construcción, bajo la dirección de Pedro Ma-
chuca, años 1528 a 1550, comenzando por los
entonces llamados «quartos nuevos» que eran
seis habitaciones, en la fáchada norte del anti-
guo palacio nazarí, en el ángulo exterior del jar-
dín que baja directamente del Patio de Dos
Hermanas, pero enfrente de las murallas exte-
riores de la Torre de Abul Hachach, luego co-
nocida como Tocador o Peinador de la Reina.

Se puede seguir, paso a paso, la construc-
ción de los «quartos nuevos», que cambian la
antigua visión desde el patio de las Dos Herma-
nas, pues al cerrar el ángulo N.O., con las nue-
vas habitaciones y con el pasillo al E., ya no se
podía contemplar el Albaicín, el Sacromonte,
con Sierra Nevada a lo lejos. El antiguo jardín
se convirtió en un patio, llamado después elJar-
dín de Daraxa.

Excepto dichas maravillosas vistas, que aho-
ra se contemplan desde el Tocador o Mirador,
nada de algún valor se perdió con dichas nuevas
construcciones. Las cuatro habitaciones del
Rey y las dos de la Reina, llamadas de los frutos,
por la decoración de los techos de madera, esta-
ban unidas al mirador que le proporcionó la an-
tigua torre, conocido por Tocador de la Reina.

La consulta de los documentos de cuentas
de obras nos permite descubrir que después de
octubre de 1537 se abrió nueva puerta al norte
de la pared de los baños, para hacerlos accesi-
bles desde las nuevas habitaciones. Con gran
minuciosidad podemos seguir con ROSEN-
THAL las vicisitudes de la nueva residencia. El
fuego en 1590, por explosión de un polvorín en
la vertiente norte de la Alhambra, según docu-
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mentos del Archivo y trabajos de TORRES
BALBAS, GALLEGO y BURIN, GOMEZ-MO-
RENO y MARTINEZ, la restauración del edifi-

cio en 1624, con la visita de Felipe IV, y en

1729 durante la corta estancia de Felipe V, has-
ta el año 1829, que sirvió de residencia a Was-
hington Irving.

Las instrucciones de Carlos V al arquitecto
Luis de Vega, sobre necesidad de habitaciones y
situación preferida cerca del Patio de los Leo-
nes, fueron seguidas por dicho arquitecto du-
rante su visita a Granada en febrero de 1528. La
estética, las proporciones y la planificacion,
centrada en la utilitas más que en la dispositio, ha-
cen pensar a ROSENTHAL que no fue Pedro
Machuca, sino Luis de Vega, el autor del pro-
yecto de dichas habitaciones. En la lámina 17

con el Plano General del Palacio de Carlos V y
los Palacios Nazaríes, podemos encontrar los
«nuevos quartos» señalados con la letra H.

ROSENTHAL nos va a recordar todas las
vicisitudes en torno al nuevo proyecto, a la elec-
ción del lugar apropiado, a las modificaciones
en los planos del nuevo palacio, apoyándose en
una bibliografía exhaustiva, en la que figuran
los trabajos de M. GOMEZ-MORENO y GON-
ZALEZ M. GOMEZ-MORENO y MARTINEZ,
L. TORRES BALBAS; M. FERNANDEZ AL-
VAREZ, J. BERMUDEZ PAREJA, obras anti

Z-guas sobre Granada como la de J. VELÁ-
QUEZ DE ECHEVARRIA, y obras de arquitec
tura italiana del Renacimiento de James S. AC-
KERMAN, Ludwing HEYNDENREICH, Fran-
cesco di GIORGIO.

En pp. 51-57 nos ofrece un minucioso estu-
dio del presupuesto y realización de obra, bajo
la dirección de Pedro Machuca (1528-1550).
Carlos V en cédula real de 23 de mayo de 1534,

concede un presupuesto de 6 años, para la
construcción del nuevo palacio. De los 80.000

ducados anuales pagados por los moriscos de
Granada, por continuar con sus usos y costum-
bres, el Emperador, por cédula de 1535, asigna
8.333 1/3 ducados para la construcción del nue-
vo palacio.

Esta cantidad anual era independiente del
presupuesto asignado para reparar el antiguo
palacio y sus fortificaciones, aprobado en 1515

por la reina Juana de Castilla, de las multas de
«los correjimientos penas de cámara», en Gra-
nada, Loja y la Alhambra, presupuesto cobrado
hasta 1571, en que el Oficial de la Chancillería
comenzó a usurpar los fondos, según documen-

tación específica. Dicho presupuesto se elevó
a 10.000 ducados en 1538, o poco después,
puesto que documentos de 1570 hacen referen-
cia a este presupuesto, procedente de la farda
pagada por los moriscos desde el comienzo de
la obra. Los moriscos pagan su tributo anual
desde 1536, hasta la rebelión en 1568.

El presupuesto se mantuvo, pero su valor
disminuyó con la tendencia inflacionista de la
economía de España en el siglo XVI. En 1600
los precios se habían cuadrupicado respecto a
los del año 1550.

Pedro Machuca y su familia viven en la to-
rre y habitaciones adyecentes, al norte del lugar
conocido como Patio del Mexuar de Machuca.
Con el disfrute de esta residencia percibe un sa-
lario de 100 ducados como arquitecto jefe, ade-
más de lo que recibe por sus pinturas. Vive sa-
tisfecho como «maestro mayor» de la Alham-
bra.

Nos ofrece ROSENTHAL un pormenoriza-
do estudio de la organización administrativa de
la obra, de las personas, cargos y funciones así
como la responsabilidad de cada cargo. Eran
cinco los oficiales mayores: pagador, veedor,
maestro mayor (arquitecto-jefe), obrero mayor
(superintendente) y aparejador.

Un apartado especial se dedica a los cimien-
tos del Palacio (1533-1540). Los documentos
descubren que en 1533 son disponibles los fon-
dos de un nuevo presupuesto para cinco años.
No obstante haberse perdido los libros de cuen-
tas anteriores al año 1537, la obra realizada en
los 4 primeros años de construcción puede de-
ducirse por el estado de la obra en fechas poste-
riores. La pérdida de cuentas de casi la mitad de
los meses en muchos años, no sólo en la época
de Machuca, sino a lo largo de la historia de la
obra del palacio, le hace sospechar a ROSENT-
HAL, la suspensión de la obra durante los me-
ses de invierno.

Por cartas de pago o legajos de nóminas,
podemos seguir con todo detalle el ritmo de la
construcción, el 19 de mayo de 15 38, Domingo
de Orende entrega una carretada con 20 varas y
media de «dobeles del caracol de la capilla»,
por las mismas cuentas descubrimos a los «mo-
sos» abriendo las zanjas de la capilla, en marzo,
junio y julio de 1538. Los mismos documentos
de cuentas descubren al escultor lombardo Nic-
colo da Carote ocupado en la decoración de la
fachada sur del Palacio, la figura de Niccolo da
Corte ya había sido objeto de un valioso estu-
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